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PERIODICO SEMANAL

Redacción y administración; Avenida Aizpuru, 8, 2.° Número suelto: VEINTE CÉNTIMOS

DE INTERES LOCAL
Según hemos podido leer en la Prensa diaria, estos días, referente al 
arqueo hecho por el Exemo. Ayuntamiento, aparece cerca de UN 
MILLON DE P E S E T A S  que están sin contabilizar; no compren­
demos como el señor alcalde puede permitir que esta cantidad tan 
importante se encuentre en ese estado.
¿No ha leído el señor Alcalde el Reglamento de la Hacienda Munici­
pal en su artículo 91, que dice:

^Se lib ra rá n  y  considerarán únicam ente com o pagos  a ius- 
tificar la s  cantidades que deban satisfacerse para  ia  ejecu­
ción de se rv id o s  cuyos com probantes no puedan obtenerse 
a i tiem po de hacer lo s  pagos y  consignaciones para gastos 
de escrito rio  y  m enores de ias dependencias m unicipales. 
Los pagos que se realicen en estas condiciones se ap lica rán, 
desde luego, a ios capítulos, a rtícu los y  conceptos corres­
pondientes, quedando ias personas que recib ieran lo s  fon­
dos, ob ligados a ju s tific a r su inve rs ión  en e i se rv ic io  para  
que fueren lib ra dos, en e l im pro rrogab le  p lazo  de un mes, 
y  en todo  caso, antes de serles lib ra d a  o tra  suma, ba jo  aper­
c ib im ien to  de in s tru ir expediente contra lo s  perceptoies co­
m o deudores d irectos a lo s  fondos m unicipales p o r las 
sum as satisfechas.
Los perceptores de fondos a que se re fie re  e l pá rra fo  ante­
r io r, serán personalm ente responsables de las deudas que 
contra igan p o r d a r m ayor extensión a los serv ic ios de las 
sum as libradas.»

¿No ha leído el señor alcalde la Legislación Municipal en su artícu­
lo 114, que dice:

«C orresponde tam bién a ! a lcalde único, o prim ero , en su 
caso, com o je fe  de la  A dm in is trac ión  M u n ic ipa l.*

y en su apartado 7

«E jercer todas las funciones p rop ia s  de O rdenador y  je fe  de 
la  inve rs ión  de fondos M unicipales y  S U  C O N T A B IL ID A D ».

¿Se puede saber por qué no están contabilizadas 
todas estas cantidades?

e*» »»LA eSPANOLA* CAfiRER* MfUÛ
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m T A L L E R  DE E N C U A D E R N A C I Ó NFRANCISCO GALVEZ
Sellos de cauchú y bronce 
Placas y rótulos esmaltados 
ETIQUETAS EN RELIEVE

Lope de Vega, 5 ("antes So r Josefina)

0  ®

I N D I  A ^PIDA SIEMPRE LA CUBIERTA 
Su p era  en rendim iento a  todo lo conocido hasta 

el día

Francisco M a r t í n e z  GonzálezC oncesionario exclusivo para  
MeUiia y  e! P r o te c t o r a d o :

GENERAL A STiLLERO S, 19 Y 21 — MELILLA
D eposita rio  exclusivo en. V illa  A lhucem as: José María Gómez (antes Gasa Azqueta)

Casa Santamaría
Avenida de la República, número 2

C A FÉS TOSTADOS con 
tostador eléctrico y enfria­
dor automático ~

Los meio'ea por su tueste especial 
exquisito aroma y sabor agradable

Desde 4- ptas. kilo

1 Alexanderwerk
Máquinas para carnicerías 
y fábricas de embutidos

Sombrerería-Camisería
^  de José Ruiz Teruel
r  La casa mejor surtida en artículos para g  

caballeros. — La que más barato vende 
® Camisería fina ®

M apD asm ETJytom yflM s m m
AVENiDA DE LA REPUBLICA, N.“ 21

®: Z9

M anue l D e lg a d o  Ruiz
C o r re d o r  d e  f in c a s  
r ú s t ic a s  y  u rb a n a s

Absolu ta  d iscreción y  reserva en todas  
¡as operaciones

Arturo Reyes, 16 MELILLA

®: ■Jd i

REPRESENTANTE -------------

H. T ó iiiiie s
Larache —  MELILLA =  Tetuan

Pablo Iglesias, 6

DSlalatííD de [aíras líigonlas

Farmacia LA FE
Especialidades - Productos 
Q u í m i c o s  - O r t o p e d i a  
A g u a s  M i n e r a l e s

C3ÍÍ6 Ld LGQÍÓn, 19 (S a m o  R e a l)  

TÉLÉFONO see

SO: :®®

Kíños ciiferiiios
Consulta de la especialidad

Medicina y Cirugía general de 2 a 4

Eduardo García Sánchez
M E D IC O  M IL IT A R

Avda. de la República, 2.-Teléfono 608

Manuel M O N C A D A
M E D IC O

Medicina en general 
DIATERMIA

ELECTROTERAPIA 
RAYOS X

P Í I M C I I I  T A  6  • sB, B" !■ Bvda- de laRepOblica.1 
b U n o U L I  A o .  D, iragd». S, (Birrio Real) i

 ̂ Vinos, Alcoholes, Anisados y Aceites de Oliva ^

JO S É  M A R IA  D E  T O R O
Carlos V, núm. 9.—Teléfono 282 

CASA CENTRAL: PALMA DEL CONDADO (HUELVA)

1 PWÍ*̂ -a ^Ŵ ^ -̂Zl t#9usT»iAi 1

dguDte íD Hílilli;

JBfiN LDGB8 BBTEBB

I I I

Pablo Iglesias, 18
Teléfono núm. 201

S I D R A  C H A M P A G N E

C a r r i l l o  y N a v a r r o
Almacén de Comestibles y Ultramarinos 

-----  V en tas al por m a y o r _____
IVI h : 1  ̂I I-, L  Y  A  r> o  R

S e  lo  dirá  con toda exactitud e l

CRONOMETRO MODERNO
• • Q U I L L E T “

¿Icgaace • Salido - PrAcUco • Preciso8 P e s e t a s
al mes NADA D£ PAGO ADELANTADO

* Bepreseciaole; flnaro Barsia, Eapaoolela, 24, pral.-mELlLLB
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'Prado de Sutcripción 
Malilla: UN mea UNA peseta 
España y Zona de Protectorado 
—  Español: Trimeste 3'50 Ptas.

Redacción y Administración 
Avenida Aizpuru, número I

Número suelto 20 céntimos
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Del movimiento revolucionario

Una figura ejemplar: Millán Astray
Al intentar, en magnífico empuje, la toma del edificio de la Diputación de Oviedo, cayó herido 

en una pierna, el comandante de Asalto, don Carlos Silva. La gravísima lesión puso 
en peligro su vida y fué necesario, para salvarla, amputarle la pierna.

Con este motivo, el heroico general Millán Astray. dirigió al que había sido bravo y distin­
guido capitán de la Legión, la siguiente y patriótica carta. Hay en ella la más pro­
funda emoción, el más puro amor a España. iMagnifico general Millán! jGlorioso 
mutilado que sabe dar siempre la nota más bella de emoción española, que hoy, 
como ayer, despierta en tantos corazones de buenos españoles un sentimiento que se 
guardaba muy hondo!

Al divulgar esta carta como se merece, queremos unir al nombre del general Millán Astray.
los de Franco, Balmes. . y tantos otros que dan a los hombres de abril de 1931 una 
magnífica lección de patriotismo, haciéndoles ver con sus actos, con su lealtad, con 
su abnegación, que por encima de las pequeñas pasiones y miserias de la política hay 
un sentimiento de amor patrio a cuyo servicio el Ejército español pone siempre todas 
sus energías y todo su entusiasmo, y que los Gobiernos deben cuidar con máximo 
cariño y máxima justicia.»

<Sr. C om andante de Infantería don C arlos de S ilva .
M i querid ís im o C a rlo s : Desde e l p rim e r m om ento no he dejado de pensar en tí, 
buscando no tic ias  tuyas con e i afán de un padre p o r su h ijo .

H oy que te veo. según tu  be lla  carta, que p u b lica  ¡a Prensa, en franca convalecencia, sin  
tem or de em ocionarte con m i carta, y  yo  tam bién m ás tra n q u ilo  p o r tu  suerte, te 
d iré  que h  que tengo dentro d e l a lm a desde que supe que tu  heroísm o legendario, 
tu  esp íritu  de sa crific io  s irv ie ro n  pa ra  m antener en aquellos d ifíc ile s  trances e ! va lo r 
de tu  tropa  y  luego con tu  sangre, después con tu  d o lo r y  más tarde con pedazos 
de tu  cuerpo, has con tribu ido  en pa rte  p rin c ip a ! a sa lva r a tantos y  tan tos herm anos 
de la  m uerte y  d e l h o rro r que les estaba decretado

S in  soldados com o tú, ¿qué sería de España en esta época de locura  fu riosa?  A fortunada­
mente a la  hora  precisa, todos cum plim os e l deber y  o lv idando ofensas, u ltra jes, 
a trope llos  e in ju s tic ia s , ofrecem os, com o siem pre, a lm a y  vida, sangre y  cuerpo. A  
t í  te ha correspond ido e l a lto  honor, C arlos querido, de o frendar un m iem bro que 
la  gangrena im placab le  castigó, pa ra  su b lim a r tu  sacrific io . ¡P e ro  no im porta . C ar- 
io s  S ilva , capitán de la  Legión, espejo de soldados, no im po rta : reciba la  tie rra  tu  
pierna, que m i brazo y  m i o jo  que la  precedieron saludan con cariño. N os queda 
aún m ucho cuerpo y  toda e l alm a, pa ra  entregar aqué l a pedazos o entero y  e l alm a  
entera pa ra  España, para  España adorada ! ¡ Q ué b e llo  es s u fr ir  p o r e lia !

Te besa en la  frente y  te abraza, tu  corone!, M IL L A N  TPA Y. >

lerez Quina Domecq* tónico insuperable
Biblioteca Nacional de España
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LA A C T U A L I D A D  
NACIONAL

El desengaño de los in telectu ales. -  L os 
socia listas, d eshechos y desm oraliza­
dos. - L os grupos de izquierda. - L os 
m onárqu icos, los rad icales y la CEDA

S e  ha cumplido en estos días el primer 
aniversario de las elecciones de No­
viembre, que dieron el triunfo a las de­
rechas. Ha pasado un año. Y han pasa­
do en él muchas cosas. Pero, sobre 
todas ellas, y acaso como sintesis de 
todas ellas, hay que registrar un hecho 
incuestionable; las derechas españolas 
representan hoy la opinión del país, 
como la representaban en la fecha que 
recordamos. Y aún puede decirse que 
más. La reacción que significaron esas 
elecciones no se ha debilitado. Por el 
contrario, se vé en estos momentos 
acrecida. ¿Porqué? La explicación del 
fenómeno es bien sencilla. Una de las 
causas determinantes del triunfo electo­
ral de las derechas fué la política anties- 
paflola, separatista y socializante que 
realizaron las izquierdas desde el Poder. 
Había en aquellas masas enardecidas 
que votaron a los candidatos de dere­
cha, un designio y una aspiración co­
munes; apartar de la gobernación a las 
izquierdas. Y estas, lejos de conquistar 
a esa opinión, han vuelto a caer en los 
errores que determinaron el desvío. La 
actitud de resuelta hostilidad frente a la 
formación del Gobierno mayoritario— 
del Gobierno que representa, al cabo de 
un año, la realización del mandato que 
salió a las urnas—y la solidaridad, mas 
o menos velada, para la revolución 
socialista, han sido dos hechos que 
han completado plenamente la táctica 
desatentada y antipatriótica. En cuanto

1 'fr .Jfc.

Alejandro Hernández |
Comeslibles finos y otros

artículos !
Habititado de clases activas >
y pasivas y de tuncionarios |

dei Protectorado I
Chacel, 1.—Teléfono 315 i

'y p

a los socialistas, no es necesaria ningu­
na aclaración mayor. El antimarxismo, 
denominador común que hizo votar a 
tantos millares de españoles las candi­
daturas de derecha, ahora hace un año, 
ha tenido una profunda dilatación, un 
extraordinario ensanchamiento, ante la 
vista de los pasados sucesos y crímenes 
revolucionarios. Estas son las causas 
fundamentales de que el desvío del país 
para las izquierdas republicanas y los 
socialistas se mantenga, y aún se haya 
aumentado.
Muchos intelectuales que propugnaban 
fervorosamente la República y acogie­
ron de buena fe sus primeras orientacio­
nes, se sienten hoy defraudados. Un 
médico famoso, de gran renombre, re­
publicano entusiasta, que en la primera 
etapa de la República estuvo afiliado a 
Acción Republicana y no ocultaba su 
admiración por el señor Azaña, nos 
decía hace unos días:
—Som os muchos los que hemos llegado 
al convencimiento de que, para ser de 
verdad liberales y defender con esta 
bandera a la República, hay que estar 
con Gil Robles. No basta instaurar un 
régimen y mantenerlo a toda costa. Hay 
que darle contenido, llenarlo. Y eso, que 
no supieron hacer los hombres que tra­
jeron la República, entregados desde el 
primer momento a una actuación secta­
ria y partidista, es lo que ha hecho Gil 
Robles, que ha llevado a la República 
todas las esencias tradicionales españo­
las y que preconiza y lleva a cabo una 
política nacional, de orden, de respeto y 
tolerancia. Es sencillamente lo contrario 
de lo que hicieron aquellos otros. Hoy, 
el régimen—que solo algunos sectores 
aislados discuten—está fortalecido y es, 
al mismo tiempo, habitable porque las 
derechas de Gil Robles han sabido 
orientar la política española de modo 
que así ocurra.
Del mismo pensamiento son otros mu­

chos intelectuales españoles. En todos 
ellos se ha producido una evolución se­
mejante. Al cabo de un año de las elec­
ciones, las fuerzas triunfadoras de no­
viembre de 1933, pisan terreno firme, 
siguen siendo lo que el señor Martínez 
Barrio las llamó a raíz de la consulta 
electoral: «el reflejo fíel del pais>. 
¿Cómo están y cual es la situación de 
las restantes fuerzas políticas? Parece 
interesante echar, en esta fecha, un vis­
tazo a la colocación de los distintos 
grupos.
En el campo socialista, la división y el 
resquebrajamiento son notorios. La tác­
tica de la violencia, que tuvo siempre su 
más decidido paladín en el señor Largo 
Caballero, y que el señor Prieto anunció 
ruidosamente varias veces, desde su es­
caño parlamentario, se hizo fuerte y pre­
valeció sobre la táctica evolutiva y pací­
fica que defendiera el señor Besteiro. 
Prevaleció para fracasar. No debe olvi­
darse un dato de gran importancia. En 
las elecciones, el señor Besteiro obtuvo 
el primer lugar. El señor Largo Caba­
llero el último. Pracasó la revolución. Y 
este hecho divide el partido. Las bajas 
en la U. G. T. y en el propio partido so­
cialista se cuentan por millares. La des­
moralización es completa. No levanta­
rán cabeza en mucho tiempo.
¿Y los grupos republicanos de izquier­
da? El panorama es aún más desola­
dor. Acción Republicana trajo a las 
Cortes cinco diputados. Los radicales 
socialistas en sus dos ramas, cuatro. 
Después, tuvieron esas izquierdas una 
interesante aportación; la del señor 
Maura que, sin perder su título de con­
servador, se unió a aquellos grupos, 
empujado simplemente por una razón 
de orden personal; su recelo y animosi­
dad contra el señor Gil Robles y sus

Te Horniman
DE FAMA MUNDIAL

Desde hace cien años, e l prefe- 
I  rido  p o r  e l púb lico  en general
I  —
I  Representante: PEDRO SAEZ, Pritn. núm. 7

**ílí iU iire »  lie  Or»^^
A N 6 E L  I Z Q U I E R D O

LH El Médico en casa con un aparato HELIOS

El m ejor surtido de ABANICOS para 
la  tem porada y lo s  m ejores p recios, 

lo s  encontrará usted en 
E L  M A R C O  D E  O R O

Jerez Ardila, es un producto DOMECQ
Biblioteca Nacional de España



XT.: La Vaagoardìa;
éxitos. Más larde encontraron esas iz­
quierdas otro apoyo y otra incorpora­
ción, la del señor Martínez Barrio que, 
después de proclamar su lealtad inva­
riable al señor Lerroux en el banquete 
del Ritz, y de declarar solemnemente en 
«Blanco y Negro» que el Gobierno ma- 
yoritario con la CEDA no solo era via­
ble, sino que urgía, se separó del jefe 
radical porque iban a gobernar las de­
rechas. Todos esos pequeños grupos, 
con el que más tarde—sin representa­
ción parlamentaria hiciera el señor 
Sánchez Román, constituyen el frente 
izquierdista. No hace falta mucho espa­
cio ni-un esfuerzo muy dilatado para se­
ñalar la verdadera situación de ese con­
glomerado. Basta preguntar a cualquier 
español de buena fé, que esté un poco 
apartado de las luchas y de los perso­
nalismos políticos: ¿qué representación 
parlamentaria traerían, en unas nuevas 
elecciones, todos esos señores? El últi­
mo gesto, el de no presentarse en el 
Parlamento cuando se iba a discutir el 
movimiento revolucionario, sus causas 
y las responsabilidades de él derivadas, 
ha venido a constituir un nuevo que­
branto, diñcilmente restañabie, para 
esas fracciones enanas de la política es­
pañola.
En cuanto a las derechas monárquicas, 
su posición y su valimiento no varía 
mucho del que les podía asignar a 
raíz de las elecciones. Allí se marcaron 
bien las preferencias del cuerpo electo­
ral. Acción Popular: 118 diputados. Re­
novación española: 18; la proporción no 
se ha modihcado.
Los radicales mantienen su fuerza, ape­
sar de la disidencia. El secreto es que el 
señor Lerroux supo cumplir sus com­
promisos, hizo honor a su palabra, y 
sobre todo, mantuvo su trayectoria de 
incorporar a las derechas a la Repúbii-

0 :
SASTRERÍA Y PAÑERÍA DE
MANUEL VARELA CARVAJAL 

♦
Cortes de trajes buenos y económicos 

Lo concerniente al ramo civil 
♦

A lcalá Z a m o ra , núm ero 1

ca, y las ha llevado al Gobierno. Hoy, 
la mayoría de los radicales miran con 
insistencia a la derecha. El debate polí­
tico reciente es buena prueba de este 
aserto. El señor Gil Robles tiene tanta 
popularidad y predicamento en la zona 
radical como en sus propias filas.
Este es el panorama. ¿Cuál es la con­
clusión? Que la CEDA ha ensanchado 
sus posibilidades, que su jefe ha sabido 
consolidar, con su propio personai pres­
tigio, sus fuerzas, bien dirigidas y efl- 
cazmente disciplinadas. El Parlamento, 
al año justo de haber sido elegido, co­
mienza una nueva etapa. Parece que va 
a ser fructífera. Todo cuanto se ha di­
cho y se ha procurado para derribar 
estas Cortes ha sido inútii. Los ladridos 
se acallan. Esta es la consecuencia de 
un año de actuación política en el que 
cada hombre y cada grupo ha podido 
definir y perfilar sus posiciones. Cree­
mos, objetivamente, que lo han hecho, 
unos y otros, en la forma que dejamos 
diseñada.

FRANCISCO C A SA RES 
(Prohibida la reproducción).

La C. E. D. A. va a gobernar
Exposición mesurada y objetiva de 

un año de política española
FRAN CtSCO  C A SA R E S; «La C . E . D. A. 

va a  gobernar». 293  p áginas. Ma­
drid. 5  p esetas.

Don Francisco Casares, bien conocido por su 
pericia y ecuanimidad como redactor político 
en la Prensa madrileña, ha lanzado al público 
uno de esos libros que, sin tener ambición 
desmesurada, resultan por eso mismo de so ­
bremanera útiles y aleccionadores. Un año de 
Política. ¡Ahí es nada en estos tiempos! En la 
mente del lector, sacudida por novedades y 
agitaciones, los aconieclmienios se mezclan y 
se  confunden y a correr de los meses, la visión 
dista de ser todo lo clara y segura que debiera. 
El libro que ponga en orden lógico ideas y he­
chos y exponga sin pasión y con verdad lo 
ocurrido, hace una labor meritoria y propor­
ciona orientaciones ciertas.
A nuestro {uicio la obra del señor Casares <La 
C . E. D. A. va a gobernar>, reúne todas esas 
condiciones. Gran sencillez de estilo, sin em­
paque y sin incorrección, como corresponde al 
periodista que expone claramente hechos y a 
quien los hechos es lo que interesa. Orden ló­
gico en la exposición. Documentación exacta, 
sin acumulaciones que podrían estirar la obra 
hasta lo infinito, pero que confundirían al lector

otra vez y sin escamotearle los textos que ne­
cesita para darse cuenta de las cosas. Criterio 
sereno que ha hecho el esfuerzo indispensable 
para conseguir la objetividad posible en lo hu­
mano y cuando se opera en carne viva. ¿Puede 
pedirse más? Sería ocioso que nos detuviéra­
mos largamente a contrastar todos los juicios 
potíticos que formula el señor Casares. Coin­
cidimos, desde luego, con muchos de ellos. 
Pero esta no es la cuestión. Este no es un co­
mentario político, sino la reseña de una obra 
que nos parece acertada en su orientación y 
contenida oportuna en su aparición.

Sección religiosa
Misas para mañana domingo
IGLESIA DEL SAGRADO CORAZON D E JE - 

JU S.—1." a las 7; 2 .‘ a las 8 y media; 5." a 
las 9 y media: 4.“ a las 10 y media y 5.* a 
las 12. —

IGLESIA DE LA PURISIMA CONCEPCION. 
(Pueblo) 1.® a las 7; 2.® a las 8 y 5.® a las 9.

CAPILLA DE LA INMACULADA CONCEP- 
CiON, (calle del Duque de Almodóvar).—1.® 
a Ia s 8; 2.® a las 9 y 3.® a las II.

CAPILLA DE SAN AGUSTIN, (barrio de 
Real).—A las 9. —

CAPILLA DE NUESTRA SEÑORA DEL CAR­
MEN, (calle de Infantería).—1.® a las .9; 2.® 
a las 10.

CAPILLA DE LA DIVINA PASTORA, (calle Sor 
Alegría).—A las 8 .

CAPILLA DE LA MEDALLA MILAGROSA, (cá­
lle de la Duquesa de la Victoria).-1,® a l a s  
6 y media; 2.® a las 9.

C,\P1LLA DE HIJAS DE MARIA INMACULA­
DA. (Miguel Zazo. 21).—1.® a las 7; 2.® a las 
8 y media.

CAPILLA DE NUESTRA SEÑORA DE LOS 
DESAMPARADOS, (calle Músico Grana 
dos).—1.® a las 6 y media: 2.® a las 8 y media.

CAPILLA DE LA DIVINA INFANTITA, (calle de 
Alvaro de Bazán).—A las 8.

CAPILLA DE LA MILAGROSA, General (Asti­
lleros), Primera misa, a las 9. - 2.® a las 11,

“ L A  S E V I L L A N A “

SOMBREROS BORSALINO

Avenida de la República, n.° 31

L a
m á s
g ra n d e
fá b r ic a
del
m undo

C A L Z A D O

Sucursal de Melilla: Cardenal Cisneros, núm. 2

S u s  zapatos 
inm ejorables 

S u s  m edias 
finísim as

S u s  serv id o s 
de

com posturas
rápidos

P recios sin 
com petencia

Anís Domecq, seco y dulce
Biblioteca Nacional de España



La Tangnanlia:

Dg È r a  jgl ì  i l  H I  é e  la aiUói la las M
Smpieza diciendo que se ve obligado a 
intervenir porque el debate se ha cen* 
trado en torno a la actitud de Acción 
Popular. Contra Acción Popular se han 
lanzado dos añrinaciones principales: 
Primera. Acción Popular, d esd e  la 
campana electoral hasta el momento 
presente, sintetiza una política negati­
va, y, por consiguiente, una posición de 
guerra, que ha traído la posición hostil 
de los que directa o indirectamente pro­
movieron o dieron calor al movimiento 
revolucionario.
Segunda. La actitud equívoca de Ac­
ción Popular respecto al régimen, ha 
impedido dar una estabilidad a la políti­
ca española, que, en cierto modo, ha 
podido conducir al resultado fatídico de 
la revolución de octubre.
S e  ha visto claro que los señores Maura 
y Martínez Barrio han preferido atacar 
en vez de defenderse. Es una táctica 
explicable para evitar el tener que dar 
cuentas de su actitud.

El proceso revolucionario 
anterior a las elecciones

S e  ha dicho, con más o menos habili­
dad, que el proceso revolucionario ha 
comenzado aproximadamente en el mo­
mento de las elecciones, y una vez que 
nuestra posición equívoca o que nuestra 
actitud negativa alarmaba a todos aque­
llos que, por ser depositarios de tas 
esencias del régimen, se encontraban en 
la sagrada obligación de ponerse -al 
frente de él.
El movimiento revolucionario, en su 
preparación, en su punto de arranque, 
está completamente desligado de cual­
quier posición que nosotros, como par­
tido, hubiéramos podido adoptar. C o­
menzó la preparación del movimiento 
revolucionario durante el período de 
las Cortes Constituyentes. Tan pronto 
como, en virtud de elecciones sucesivas,

se fué viendo que la vida de las Cortes 
estaba acortada, que los detentadores 
del Poder iban a tener que dejar sus po­
siciones, comenzó la propaganda revo­
lucionaria, que más tarde adquirió su 
máxima intensidad.
Era una época en que no se sabía qué 
iba a ser de nosotros. Desde estos es­
caños yo me levanté varias veces, en­
frentándome con la mayoría y, con el 
optimismo que forzosamente había de 
darme un conocimiento del estado de 
la opinión nacional, me enfrentaba con 
ellos para decirles: Algún día seréis mi­
noría.
Exhibe el orador textos de <El Socia­
lista*. de agosto y septiembre de 1935, 
en los que ya se ataca al jefe del Estado 
y se prepara la revolución.

Entonces todos eran 
an tim a rx is ta s
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pidió la disolución. El señor Martínez 
Barrio hizo más: poner su firma al pie 
del decreto de disolución.
El señor Maura inició su propaganda 
electoral con un discurso en el cine de 
la Opera, que no fué precisamente cons­
tructivo. Pero como el señor Maura 
preveía que con sólo sus fuerzas le iba 
a ser difícil el triunfo completo a que 
aspiraba para hacer la felicidad de su 
patria, propugnó toda clase de alianzas; 
todas ellas decorosas, todas ellas con- 
fesables; aquellas que fueran compati­
bles con la ideología de su señoría, y 
así, por ejemplo, en unas declaraciones 
que su señoría no ha desmentido, he­
chas el día 11 de octubre, el señor Maura 
dijo, de una manera terminante y cate­
górica: «Nosotros iremos unidos con al­
gunas fuerzas afines, es decir, de dere­
cha, pero siempre republicanas».

En aquella época, en la condenación 
de la política del bienio el señor Martí­
nez Barrio, con su frase famosa de 
«Sangre, fango y lágrimas» y el señor 
Maura, que decía en 14 de junio: «Lo 
que pretende gobernarnos es una fac­
ción: facción por su origen, facción por 
su conducta y facción por los fines que 
se propone. Que el Parlamento, en su 
constitución presente está divorciado de 
la opinión de España, es creencia de 
todos los hombres y de todos los parti­
dos. Por consiguiente, sólo mediante la 
disolución de las Cortes Constituyentes 
y la convocatoria de unas elecciones ge­
nerales, se podría restablecer la norma­
lidad política en el país.»
El señor Maura se cree hombre cons­
tructivo, pero nuestra piqueta—dice el 
orador—apenas encontraba escombros 
detrás de él.
Sigue recordando el señor Cil Robles 
que en la famosa sesión donde fué de­
rribado el señor Lerroux el señor Maura

Las alianzas elec­
torales de Maura

En aquella ocasión el señor Maura no 
habló de partidos negativos o destruc­
tores. Fué a las alianzas electorales, al­
gunas de las cuales voy a leer.
Lee el señor GIL R O BLES:
Albacete. El republicano conservador 
donjuán Martínez figura en candidatura 
cerrada con tres radicales y don Pedro 
Acacio, perteneciente a la minoría Po­
pular agraria.
Alicante. Don José Martínez Arenas 
triunfó en una candidatura en que figu­
raban cuatro candidatos de la Derecha 
Regional Agraria, pertenecientes a la 
C . E. D. A. En la primera vuelta luchó 
con un monárquico y un tradicionalista. 
Badajoz. Los candidatos republicanos 
conservadores lucharon en candidatura 
con los radicales señores Salazar Alon­
so, Hidalgo, Bardají, Arquero, Vázquez 
y con los señores Sánchez Miranda, 
Hermida y Jiménez Fernández, de Ac­
ción Popular.
Ciudad Real. El candidato republicano 
conservador don Daniel Mendéjar luchó 
con don Luis Montes, don Luis Ruíz y 
don Luis Marios, pertenecientes los fres 
a Acción Popular.
Córdoba. Los republicanos conserva­
dores señores Herrera, Marios y More­
no figuraron en candidatura con los se­
ñores Medina Togores, Fernández Mar­
tín y Castro, de Acción Popular.
Huelva. Lucharon en candidatura uni­
da don Dionisio Cano (entonces secre­
tario general del partido del señor Mau-
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ra), don José María Jiménez y don Fran­
cisco Jiménez, conservadores, y don 
Manuel Sánchez Dalp, de Acción Po­
pular.
Jaén. Los republicanos conservadores 
hicieron candidatura cerrada con los ra­
dicales señores Alcalá Espinosa, Caba- 
nellas y Pérez de Rozas y con los seño­
res Pinilla y Moreno Torres, de Acción 
Popular.
(Durante esta lectura hay en la Cámara 
grandes risas y los diputados conserva­
dores republicanos protestan. Uno de 
ellos, el señor Martínez Ortíz, quiere ha­
blar, pero el señor Maura le disuade.

Las dudas de M. Barrio
Sigue diciendo el orador que si las coa­
liciones electorales citadas responden a 
las declaraciones anteriores del señor 
Maura, ellas son un magníñco argumen­
to para endosárselo al señor Martínez 
Barrio, al que aún le quedan dudas so ­
bre la actitud de Acción Popular. (Ri­
sas).
El señor Martínez Barrio ha sido muy 
claro en su tesis: Acción Popular es un 
partido que por ser sospechoso de leal­
tad para con el régimen no podía gober­
nar; por eso se marchó él del partido ra­
dical y por eso adoptó después una ac­
titud frente a nosotros.
El señor Martínez Barrio ha olvidado 
leer aquí un documento: las declaracio­
nes hechas a un semanario después de 
las elecciones. Recuerda el orador aque­
llas famosas declaraciones en las cuales 
el señor Martínez Barrio indicaba como 
solución viable para la vida política la 
actual coalición gobernante y afirmaba 
que sería una solución dentro del régi­
men. Entonces no puso su señoría con­
diciones a nuestra entrada en el Gobier­
no; luego dijo que teníamos que ir de 
nuevo a las elecciones; ahora ha dicho 
que le bastaría un acto de republicanis­
mo. ¿En qué quedamos?
E s que su señoría se ha dado cuenta 
de que el pedirnos a nosotros que fué­
ramos nuevamente a la opinión pública, 
era negar toda la base democrática en 
que se asienta la vida pública española; 
era negar la legitimidad de las eleccio­
nes que presidió su señoría mismo; era 
negar que nosotros tuviéramos lo que 
en todo Estado democrático se exige 
como única base posible para llegar al 
Poder: unos votos de la opinión, una 
masa que nos siga, un entusiasmo al 
lado de nuestro programa. Y eso lo te­

nemos con bastante mayor fuerza que 
todos los partidos que luego aconsejan 
al Presidente de la República la diso­
lución, para ver si ellos, en el revuelo 
de una camarilla, obtienen lo que no 
pudo darles el voto de la opinión públi­
ca. (Gran ovación de toda la mayoría).

El anuncio de la revolución
Pasa a describir los fines de la revolu­
ción socialista y su preparación.
Es sabido, que el movimiento revolu­
cionario no ocultaba sus propósitos, ni 
sus fines sangrientos. Sobre esto, nadie 
puede llamarse a engaño. Cualquier po­
lítico español, máxime quienes habían 
tenido responsabilidades de Gobierno, 
sabía cuál era la finalidad del movi­
miento revolucionario propugnado por 
los socialistas respecto de la República 
democrática, en honor de la cual tantos 
cantos de loa se han oído esta noche. 
La finalidad era la sustitución de la Re­
pública democrática por un régimen de 
dictadura del proletariado. En cuanto a 
los medios que iba a poner en práctica: 
todas las crueldades que fueran necesa­
rias para el triunfo de su tesis. En cuan­
to al momento escogido, por todos se 
sabía: el instante de llegada de Acción 
Popular al Gobierno. ¿Qué iba a hacer 
la revolución? ¿Me permiten sus seño­
rías que dé lectura a un texto de cierto 
interés? El periódico «Renovación», ór­
gano de la juventud del pariido socia­
lista, en una hoja destinada a Ajarse en 
las C asas del Pueblo, decía lo siguiente: 
«Para los trabajadores campesinos es 
de suma importancia, en estos momen­
tos decisivos, perfilar su actuación en la 
próxima insurrección de le clase traba­
jadora española. Es un problema capi­
tal el que todo el proletariado sepa su 
misión; pero lo es mucho más en lo que 
a los campesinos se refiere- Primera 
consigna que han de grabar los campe­

sinos a fuego: no creer en el anuncio de 
que la revolución ha fracasado, de que 
el Gobierno es el amo de la situación, 
de que el movimiento está reducido a 
unos focos sin importancia. Cuando el 
Gobierno defienda esas patrañas es 
cuando más a fondo se ha de apretar 
para dar el golpe definitivo. Programa 
de acción: supresión a rajatabla de todos 
los núcleos de fuerza armada desparra­
mados por el campo; supresión de todas 
las personas que por su situación eco­
nómica o por sus antecedentes puedan 
ser una rémora para la revolución; im­
pedir por todos los medios el traslado 
de la fuerza pública de un sitio a otro; 
rápidas movilizaciones a los lugares 
donde la fuerza de nuestros camaradas 
sea menor. Y todo esto a fondo, sin con­
templaciones, sin ninguna vacilación, 
sin atender a las noticias falsas. La re­
volución proletaria significa la destruc­
ción total de las fuerzas de Asalto; no la 
eliminación de jefes y soldados sospe­
chosos, sino la destrucción total, el ani­
quilamiento y la aplicación de Tribuna­
les populares a todos los individuos del 
Cuerpo, a fin de que por medio de jui­
cios sumarísimos respondan de su ac­
tuación dentro del Estado burgués. Mu­
chas sentencias habrá que firmar; esta­
mos seguros de que antes y después los 
jóvenes socialistas con entusiasmo, es­
tarán dispuestos a darles cumplimiento.»

Las «notas» en el
momento preciso

Y es en aquel momento cuando el Jefe 
del Estado, respondiendo en ei instante 
preciso al significado inequívoco de las 
elecciones del 19 de noviembre, a nos­
otros, fuerza política que había venido a 
sacrificarse a esta Cámara, que había 
hecho manifestaciones inequívocas de 
que estaba dispuesta a entrar con toda 
lealtad por el camino de la legalidad y
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servir a la República, porque así enten­
día que salvaba a España, nos da par­
ticipación en el Gobierno, y en ese ins­
tante, cuando la revolución se desenca­
dena para realizar la destrucción de 
todo aquello que era cimiento del orden 
social, aparece la coincidencia de unas 
notas que sus señorías no han leído 
aquí, en las cuales se dice que por el 
hecho de entrar nosotros—fuerza políti­
ca apoyada por la opinión y fuerza po­
lítica encuadrada en la legalidad vigen­
te—en los órganos de la gobernación 
del Estado, rompían toda solidaridad 
con los órganos del régimen y daban un 
aliento a esa revolución que, tomando 
pretexto de nosotros... (gran ovación en 
toda la Cámara.

El antimarxismo positivo

iPolltica negativa y sospechosa!, dice 
el señor GIL R O BLES. Fuimos a las 
elecciones con un lema claro, el anti­
marxismo, pero en un senñdo negativo. 
Era nuestro programa antimarxista la 
afirmación explícita de una espirituali­
dad frente al principio de materialismo 
histórico informador de toda la política 
socialista; era nuestra política de convi­
vencia y de justicia social frente al prin­
cipio de la lucha de clases; era un régi­
men de verdadera tolerancia frente a 
una intolerancia que se nos quiere adju­
dicar, como si nosotros no hubiéramos 
sido víctimas de la política del bienio 
desastroso.
Esa era la significación del contenido 
de nuestro programa, y por eso, sin 
perder un átomo de nuestra significa­
ción política, con nuestra propia perso­
nalidad como partido, fuimos, en alianza 
circunstancial, con todas aquellas fuer­
zas que podían tener con nosoti os el de-

nominador común de la lucha contra el 
materialismo que se iba apoderando de 
la política española. Con* esa significa­
ción fuimos a las urnas, y triunfamos, 
y, una vez que llegamos aquí cada cual 
adoptó su posición, y cada cual definió 
nuevamente su programa político y las 
directivas de su actuación.

Las derechas monárquicas

Nosotros sabíamos perfectamente qué 
era lo que nos podía esperar. ¿E s  que 
cree el señor Martínez Barrio que desde 
el primer momento no vimos que había 
una masa de derechas, que con nosotros 
había ido a las elecciones, que tenía una 
significación pecuiiarísima en orden al 
problema de la forma de Gobierno, y 
que, al encontrarse aquí desligada de 
responsabilidad inherente al número de 
nuestra minoría, podía ir a la defensa 
íntegra, clara, vibrante, enérgica de su 
programa y quedar ante sus propias 
masas como ios únicos que enarbolaban 
la totalidad de un programa que había 
sido común en la propaganda electoral? 
|Ah! Pero nosotros sabíamos que uno 
de los sacrificios que había que hacer 
por España era tomar de aquel progra­
ma la parte que era posible realizar en 
determinado instante y dejar la otra, no 
abandonada sino para el momento en 
que sea necesaria, y con esa parte de 
programa posible, de acuerdo con aque­
llas fuerzas que coincidieran con nos­
otros en el mínimo de una defensa de 
los intereses de España, ir, no a una
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claudicación, sino a colaboración tanto 
más penosa y más dura cuanto más sa­
crificios exige y cuanta más sangre hay 
que dejar en la lucha. (Muy bien. Aplau­
sos).
iQué habilidad más pueril la de pre­
tender deducir consecuencias de lo que 
está enunciado de manera bien distinta! 
Porque lo que el señor Maura al princi­
pio de su discurso pretendía arrojarme 
como la mancha de una contradicción es 
lo que a mí me interesaba más recoger, 
en orden al artículo 36 de la Constitu­
ción. ¿E s que niega su señoría que yo 
me refería a ese punto? O ¿es que no 
hay en mi significación política más que 
un solo matiz que me interesa destacar, 
el de la defensa de un principio reli­
gioso? S i yo negara ese principio, des­
aparecería de la política española, que 
no es otra mi significación. (Grandes 
aplausos)

La mayor obra constructiva
¿Que nosotros éramos un elemento, un 
factor de perturbación en la política es­
pañola? (Ahí ¿Pero es que alguien pue­
de negar que de nosotros ha dependido 
el que estas Cortes pudieran vivir? ¿Es 
que creéis que no había estado en nues­
tras manos el que estas Cortes tuvieran 
que disolverse al poco tiempo de naci­
das? ¿E s que creéis que no había es­
tado en nuestras manos, con una polí­
tica de intransigencia, haber hecho im­
posible la existencia de ningún Gobier­
no en el banco azul? ¿E s que no estaba 
en nuestras manos agotar las prerroga­
tivas constitucionales del Presidente de 
la República para hacer que viniera aquí 
una Cámara que en el ardor de aquella 
lucha hubiera tenido, por lo menos, las 
mismas fuerzas de derechas que ahora 
se sientan en estos escaños?
¿E s que creéis que no ha estado en 
nuestras manos hacer imposible la vida 
normal de la política española? Sin em­
bargo, nosotros no hemos querido hacer 
eso, porque nuestra significación no era 
perturbar ni destruir; nuestra política era 
salvar del naufragio todo aquello que 
pudiéramos, desde el punto de vista de 
las derechas.

L a co lab oración  leal 
Por eso nosotros no fuimos por el ca-
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mino de la política extrema de los rom­
pimientos, sino por el de la política po- 
sibilista. que a tantos les molesta, de las 
colaboraciones, penosas o agradables, 
con todos aquellos que tuvieran con 
nosotros un denominador común míni­
mo que permitiera llegar a un programa 
de Gobierno, y por eso apoyamos tan­
tas cuantas soluciones se pudieron for­
mar a base de estas Cortes durante un 
año, prestando cuanto se nos pedía y 
exigiendo bien poco, y, a veces, nada. 
Después, cuando ha llegado el momen­
to, hemos ido a un pacto noble, a una 
colaboración honrada ante la opinión 
pública; cada uno de los partidos inte­
grantes del Gobierno con su programa, 
cada uno con su significación y con su 
posición táctica, pero todos unidos en 
un mismo deseo, en un mismo propósi­
to. y  el día en que no nos entendamos, 
el día en que eso no sea posible, ni ma 
niobras ni encrucijadas, sino acudirá la 
opinión pública para que ésta dirima 
nuestras diferencias dentro de un Esta­
do plenamente democrático, que yo soy 
el primero en creer que, con la demo­
cracia, pueden triunfar las fuerzas de 
derecha. (Muy bien).

¿Qué hay de las notas?

En resumen, dice el señor GIL RO­
B L E S . Lo que era necesario esclarecer 
hoy es lo que no se ha esclarecido. Sus 
señorías han roto su solidaridad con ei 
régimen, con el Parlamento, con ei G o­
bierno y con el jefe del Estado, y no nos 
lo han explicado ahora.
El señor RODRIGUEZ PEREZ (nacio­
nal republicano) niega que esto lo haya 
hecho su partido.
Cuando se rompe ia solidaridad con los 
órganos de un régimen, ¿en qué posi­
ción se queda respecto del Parlamento, 
respecto del Gobierno y respecto del 
Presidente de la República.
Respecto del Parlamento, que es la re­
presentación genuina de la voluntad na­
cional; respecto del jefe del Estado que, 
recogiendo esa opinión nacional, en uso 
de sus facultades constitucionales, da la 
confianza a los Gobiernos; respecto del 
Gobierno, que en momentos difíciles se 
enfrenta con una revolución, que recibió

no poca ayuda de ia posición coinciden­
te, incluso en palabras de los señores 
que ahora... (Rumores'en las minorías 
de Unión Republicana y republicana 
conservadora. El señor LARA: Eso es 
una falacia de su señoría. Continúan los 
rumores. El señor PRESIDENTE agita 
la campanilla reclamando orden. El se­
ñor MATESANZ: Tiene mucha razón, 
todas las notas eran iguales.)

Claridad de una posición

Mientras sus señorías no definan esa 
posición, carecen de título para criticar 
a nadie, ni para interrogar a nadie, ni 
para pedir a nadie que defina su posi­
ción. y máxime cuando esa posición es 
tan clara, tan noble y tan leal como ia
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que nosotros, desde el primer momen­
to, hemos adoptado.
Acatamiento íntegro de una legalidad, 
aunque por las vías legales busquemos 
la modificación de todo aquello que 
deba modificarse; colaboración lealísi- 
ma con un partido, del cual nos apartan 
diferencias ideológicas, pero con el cual 
nos une una misma política en servicio 
de España; servicio de las Instituciones 
y del Régimen, mientras otros aparecen, 
inconscientemente quizá, al lado de ios 
elementos revolucionarios; servicio en 
la oposición, servicio en colaboración y 
servicio en el Gobierno.
Los hechos hablarán por nosotros. 
Nuestro espíritu constructivo, nuestro 
aliento sanamente demócrata, nuestro 
deseo de justicia social, se irá encarnan­
do en proyectos e irá tomando realidad 
parlamentaria, y continuará nuestra co­
laboración en ia forma que los verdade­
ros republicanos de esta Cámara, tos 
que no han tenido contacto con quienes 
iban contra la misma República, no han 
vacilado en aceptar, porque sabían que 
nuestra posición es tan firme, tan in­
controvertible, tan leal e indestructible, 
que ha merecido el aplauso unánime de 
todos aquellos que no os lo han dado a 
vosotros, cuando habéis venido a hacer 
esa pobre justificación de una actitud 
que todavía no habéis explicado ante 
España.
(El señor LARA: Ese aplauso no lo que­
remos. El señor PEREZ MADRIGAL: 
Pido la palabra. Me pongo el mandil y 
hablamos todos. (Grandes risas).

A trabajar por España

y  nada más, señores diputados; yo hu­
biera deseado que este debate terminara

Vino La Raza, una creación DOMECQ
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hoy. que basfa ya de discusiones polfli- 
cas y es necesario que nos dispongamos 
a hacer algo más hondo y más serio que 
está necesitando España, algo de intima 
reconstrucción nacional; no porque vea­
mos el horizonte cargado de fúnebres 
presagios. Por mucho que lo fuera, hay 
algo más triste que es la situación de 
España. Vamos a hacer por ella lo que 
podamos, vamos a hacerlo todo, cada 
cual en la posición en que se encuentre, 
con un sentido de convivencia que yo 
no he negado para nada ni para nadie; 
pero exigiendo previamente a aquel que 
me pida que yo defína mi posición, que 
la deflna él antes claramente ante Espa­
ña. Cuando sus señorías lo hagan con 
la claridad que nosotros lo hacemos, 
tendrán derecho a hablar. Mientras tan­
to, el debate político continúa abierto 
ante el Parlamento y ante España. (Gran 
ovación. Muchos diputados felicitan y 
algunos abrazan al señor Gil Robles).

FRANCISCO DEL CANTO
A B O G A D O

C«rlo9 Ar*llane. 3. pral. pena. Cenaulta da 9 a 7

Solem ne Triduo
La Asociación de las Hijas de María In­
maculada dedicará un solemne Triduo a 
su Excelsa Madre la Virgen Santísima 
de la Medalla Milagrosa en su Capilla 
de los Asilos de Caridad los días 25, 26 
y 27 del presente mes.
Orden de los cultos.—Por la mañana: A 
las ocho y media, Santa Misa de Comu­
nión general.
Por la tarde: A las seis y media, Expo­
sición de Su  Divina Majestad. Santo 
Rosario, ejercicio del Triduo y Sermón, 
que predicará el R. P. Eufemiano Díaz 
Muñoz, terminándose con la Bendición 
y Reserva.
El último día se impondrá la Medalla 
Milagrosa a cuantos fieles lo deseen.

ED U A R D O  DE M ES A
ABOGADO

Horas: de 3 a 5 PRIM, 16

I* I L »  O K I T A K
— íOye papá! ¿el secretario particular 
de un alcalde puede tomar nota de una 
sesión y publicarla en la prensa?
—No debe hacerlo, además se molesta­
rían los chicos de la prensa que a tal 
efecto acuden allí.
—¿Y si algún periódico dice algo... por 
ejemplo: {de un arqueo! puede contestar 
el alcalde?
—Claro que sí, ahora que debe firmar 
el articulito para saber quien lo escribe. 
—¿Dfme, y si despiden a varios obreros 
por no haber fondos, se puede admitir 
al hijo de un concejal?
-C a lla  Juanito, que hablas más que te 
piden.
--jEscucha papá! quiero saber otra cosa. 
—Habla y déjame en paz.
—¿Para ser concejal, qué es preciso?
—Es preciso, primero que el gobierno 
anuncie la convocatoria para las elec­
ciones, después presentarse, y por últi­
mo obtener mayoría de votos.
—Me parece que tú no estás fuerte en 
eso, papaíto.
—¿Por qué?
—Porque a mí me ha dicho un niño en 
la escuela que para ser concejal hacen 
falta dos cosas nada más.
—Dime que cosas son esas.
—Tener salero y dar un poco de «yar- 
aelina».
—Bueno Juanito, está bien, pero oye, 
parece que vienes con la bicicleta en la 
mano, ¿qué te ha pasado?
—Pues'que no tienen aire las cámaras. 
—Y por qué no le has llevado la bomba. 
—Pero papá, ¿tú estás loco?
— ¡Cómo! que si estoy loco.
—¿Tú no sabes que ahora al que pillan 
con una bomba lo meten en la cárcel?
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MIGUEL GÓMEZ DÍEZ MATERIALES DE 
CONSTRUCCION

Delegado del Cemento ASLAND para la Zona de Melilla-Villa Alhucemas

Exclusiva del Supercemento C O L O S S U S

CASA CENTRAL Villa Altiuccmas SUCURSAL MELILLA

Sastrería Avenda de la República (antes Alfon­

so XIII), 14, principal 

Te lé fono  n.® 29  . J. SABIO
Pida en cafés y bares, productos de la Casa Dorrccq
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T<osio producto con 
la m arca

A R M O U R
Cs faran lla absoluta 
Cxi|a pues el exquisito
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C O STILLA S
MANTECAS

CAPACOLA
MORTADELA

riquísim a.
Todo garantizado como 
corresponde al presumió 
de esta acreditada marca
Representante:

Antonio San Martín 
~ ~ Alvaredo

TELÉfONII, 549 1P4RT4DD. 1B4

C. García Gómez, 35 MEÜILA
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y Materiales de Construcción

D E  —

Labor at or i o  de (Análisis JOSE MARIOS AGOSTA
Prim , 7 , 1 . “ deha.

frente al Cine fmperíal

© 5n (5
Carretera de Hidúra, 45 Teléf. 471

í LA FABRIL MELILLENSE O CASA FUNDADA 
EN EL ANO 1895

\

F á b rica s  de M osaicos hidráulicos, C erám ica 
y A lfarería, Y e s o  y T u b o s  d e  Cem ento

Juan Montes Hoyo
Oficinas: Pedro A. de Alarcón, nóm. 1 O DOMICILIOS.

Teléfono 653

MOSAICOS: Alvaro de Bazán, 9. - Tei. 608 
\ CERAMICA: Carretera de Farhana. - Te­

lefono directo con oficinas.
I  TUBOS: B. lota.-Tel. dircelo con oficinas 

YESO: Poblado del Zalo.

É

P

Obreros sin trabajo
Consulta gratuita mañana y larde, 
de nueve a diez y de siete a ocho

D r . Q U E I P O
Avenida de la República, 4, prai.

Consulta de pago: Mañana y 
larde, de II a 12 y de 6 a 7

“Café Esiiaña
♦

Especialidad en c o c k - t a i l s
♦

Avenida de la República, 11

! ♦Á
4

▼

Compañía Hispano-Marroquí de 6as y Electricidad
Central Eléctrica y Fundición: ______________________

Alvaro de Bazan, 1 V 3 f   ̂ j  x ,, i  - --
Teléfono, 346 A VOntOS fll mayor y detall ,  modelo, hasta 2.500 kilogramos

Fundición de hierro, bronce, pío- 
1  mo, aluminio, etc. Piezas según

D ireccíón’ y O ficinas: Canalejas, 18 y  Robcfío Cano, 2, 1.'

í  LIBRERIA y  
PAPELERIA BOIX HERMANOS I

Corresponsales administrativos de las princi­
pales casas editoras y de la prensa españolas

|| Ventas al contado y a plazos. Avda. de la República, 23. Telf. 72 ^

El d escan so  y  la tranquilidad 
p ara la madre

El reposo y  la  salud 
p ara el nido

CHioinuN s * I  ̂ rP)e«Mlti litre ICtsedes ekt»<ss dr JOtV ||

m e s e »  d e  c ré d ile
■sjCMIQinUNN .* 

Poedit ilveolev M A )•9 C

SepreseiiiDnlE: flMlilD GiRil). - Emañoleto, 24. pral. -
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JosB Parres e Hijn, s.‘
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Automóviles y Camiones
^  Automóviles
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A paratos de Radio R. C . A. y C R O S L E Y
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A R A F A E L  M A R T Í N E Z  C A S A S
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C e m e n to  “ L A N D  F O R D ”

Teléfono, núm. 266

Ir. Rizal. 21 371 Grandes almacenes de Tejidos fliriiro l' D II llO 
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, 1
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•  CORBATAS, PAÑUELOS, GUANTES •

Camisería ALPil
ARTÍCULOS PARA REGALOS 

Av. de la República, 15 - Teléfono, 398 - MEULLA

n . [aDa ♦
M aderas, H ierros, 
C em entos, F erre­
tería en general
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